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Amado Señor, Padre Celestial, te damos gracias, Padre por hacer presencia hoy aquí en este lugar, en tu casa, en esta tu casa que es Castillo de oración, porque esta es tu casa Señor te damos gracias por honrarnos con tu divina y gloriosa presencia. Te agradecemos, Señor, porque hoy has escuchado el clamor de estos padres que están allá también en sus casas, en esos castillos de oración para ti, Señor, que hoy se han unido, se han reunidos por sus hijos. Para que seas tu Padre eterno, revirtiendo esta energía de amor y que se convierta en todos y cada uno de estos jóvenes en luz, que seas tú derramando luz, brillo, resplandor, discernimiento, entendimiento, sabiduría, llevándolos por el camino de tu luz, Señor, que seas tu Padre Santo, cuidándolos, protegiéndolos de todo mal, de todo peligro, de toda tentación del enemigo, de esas oscuridades que él les ofrece, como la alegría, el gozo y la felicidad mundanos, que seas tú Señor actuando en ellos a través del Espíritu Santo. Envía a todos estos muchachos y a todas estas muchachas la luz, la fuente de tu luz, que es el Espíritu Santo, para que tú los protejas de todo los que los acecha del enemigo, de todo lo que los rodea, para el enemigo llevarlos a una esclavitud, a una oscuridad, atarlos y encerrarlos para que sean sus súbditos y sus seguidores.
Señor, en el nombre de nuestro Señor Jesús. Hoy nos unimos todos estos padres y todas estas madres y nos arrodillamos a tu divina y gloriosa presencia, Señor, para adorarte, para alabarte, para glorificarte, para ensalzar tu nombre, para darte esa honra, la gloria, a tu poder, a tu grandeza, porque tú eres ese Dios vivo, grande y de poder, ese Dios que todo lo hace, el Padre que restablece los hogares, el Padre que restablece las familias, el Padre que restablece todo lo que el enemigo ha quebrantado, Señor. Por eso estamos aquí, llenos de confianza en ti, con un corazón dispuesto para amarte, con un corazón dispuesto para ti para cambiar, para cada día darte ese primer lugar que tú te mereces Señor, hoy estamos todos unidos en un clamor protege a todos los jóvenes de toda la humanidad no solamente a nuestros hijos a nuestros sobrinos a nuestros nietos, bisnietos sino también a todos los jóvenes todos los jóvenes que se están perdiendo en la droga en las armas, en la prostitución, alejados y apartados de tu presencia Señor porque el enemigo pone vendas pone tapones en sus odios y los amarra de pies y manos Padre para que no sigan para que no te sigan, para que no escuchen de tu doctrina ni de tu palabra Señor, que seas tú libertando a esos muchachos de los espíritus de la droga, esos espíritus que los arrastran, Señor, y los convierte en personas no deseables, que estás tú quitando de tus hijos, esos espíritus de tatuajes, esas ganas de ir a marcar su carne, a profanar tu templo, porque es el templo del Espíritu Santo, Padre, dispersa esas larvas, dispersa todas esas entidades, todos esos parásitos que se adhieren y se apegan a ellos; que estás tú Señor quitando esos espíritus de homosexualidad porque hombre y mujer es tu creación pero el enemigo los toma, se posa en ellos a través de sus espíritus a través de esas larvas a través de esos parásitos esas entidades que se posan en tus hijos que los confunden, que los enredan, que los llevan a un discernimiento nefasto, Señor, porque es un discernimiento nefasto que no viene de ti, que no viene de tu reino, que no viene de tu Santo Espíritu, que es el enemigo que los hace creer que todo es normal, que el homosexualismo, el lesbianismo es normal, Señor; aquí estamos todos como padres, arrodillados ante ti, para que seas tú dispersando todo aquello, que seas tú quitando, arrancando, rae de nuestros hijos, rae de sus espíritus todo eso Señor, porque es el enemigo como se los lleva y los hace quedar en vergüenza ante ti, los hace quedar en vergüenza ante nosotros y los hace quedar en vergüenza ante la sociedad Señor, por eso hoy nos arrodillamos aquí Señor, aquí nos arrodillamos Señor, corazón hecho pedazos, con un espíritu quebrantado y vamos a luchar y vamos a orar y vamos a pedir de tu misericordia, que mires a nuestros hijos, a nuestros sobrinos, a los nietos y a todos los jóvenes de toda esta humanidad Señor, con ojos de piedad y de misericordia, así como tú nos miras a nosotros, porque no nos cansamos de arrodillarnos ante ti, para que nos mires con ojos de piedad y misericordia, para que veas que hay un corazón sincero y arrepentido. Por eso Señor, en el nombre de nuestro Señor Jesús. Ponemos a nuestros hijos aquí, Ponemos a nuestros nietos, ponemos a nuestros sobrinos, ponemos a los vecinos, ponemos a todos los jóvenes de la humanidad aquí Señor; Para que tú derrames bendición en ellos para que tú te glorifique en ellos para que tú seas haciendo obras perfectas y maravillosas en estos tus hijos porque también tus hijos son Señor .Aléjalos apártalos, retíralos de los antros, de los lugares que no vienen de ti Señor, de esos lugares donde tú no entras, aléjalos Señor, apártalos, protégelos de todo mal, protégelos de todo peligro, protégelos de todas las tentaciones del demonio, protégelos Señor, que no caigan en esas oscuridades y en esas tinieblas Señor; tú escuchas el espíritu dolido tú escuchas y ves el corazón quebrante aquí estamos nosotros, porque nos diste ese regalo de ser padres porque nos diste esa bendición de tener hijos, porque también tus hijos son, porque tú eres el Padre Celestial, tú eres el Rey de Reyes, el Señor de Señores , el Padre que todo lo puede y lo hace, se glorifica y se manifiesta en todos nosotros, por eso Padre acudiendo al corazón inmaculado de la Santísima virgen María, esa mujer tan maravillosa que elegiste para que le diera vida a tu amado Hijo Jesús, acudiendo a su corazón inmaculado, acudiendo a tu amado hijo Jesús, que dio la vida por todos y cada uno de nosotros, el cual murió en una cruz para salvarnos del pecado. Hoy, todos estos padres que estamos reunidos aquí y los que no están tan bien, pero que están llorando a sus hijos porque los están enterrando, porque están haciéndole un velatorio, porque están yendo a una cárcel, porque están yendo a un hospital, a una clínica, o simplemente están sentados en una puerta esperando el regreso de sus muchachos, esperando el regreso de sus hijos que un día salieron y no regresaron, Señor. Hoy, en el nombre de Jesús y de la Santísima Virgen María te pedimos Padre que mires a nuestros hijos y derrames la misericordia en ellos, que te glorifiques en ellos, que te ensalces en ellos porque tus hijos son señor. Protégeles la vida, protégeles la salud, protégeles el bienestar. Posa, posa Señor tu mano poderosa en los corazones de nuestros hijos que son rebeldes, que son desobedientes, que no nos escuchan, que no nos hacen caso, que el enemigo los atrapa, los amigos los enredan y las malas amistades los desaparecen. Por eso, Señor y Padre Santo, aquí hoy entregamos toda esta energía de amor para que se convierta en luz para los hombres, para que se convierta en luz para toda la humanidad, para que se convierta en luz, brillo y resplandor, y que a través de la fuente de tu luz directa del cielo, aquí en la tierra que es el Espíritu Santo, nos dé la fuerza y nos dé la fortaleza a ellos nuestros hijos y a nosotros como padres para enfrentar lo que el enemigo ponga en contra de ellos y en contra de nosotros ;que esta energía de amor sea entregada en la mente , cuerpo alma corazón y espíritu de nuestros hijos, y de todos lo que hoy oramos por ellos, y en todos y cada uno de nosotros  y en toda la humanidad, Señor.
Llévanos de tu mano y bendícenos grandemente. Protégenos la vida, protégenos la salud, protégenos en el bienestar, cuida de nosotros, Señor, de accidentes graves y mortales, de enfermedades puestas por el demonio, seas tú Señor, glorificándote en nosotros y en nuestros hijos,
y los hijos de nuestros hijos hasta la séptima generación. Te amo Padre Celestial, te amo Jesús, te amo Espíritu Santo, te amo Dulce Virgen María.
Acudimos al Arcángel Miguel, el Príncipe de las Cortes y las milicias celestiales; y hoy lo proclamamos al Arcángel Miguel como el ángel, el arcángel custodio, el arcángel, el ángel liberador, el arcángel, el ángel libertador, el ángel y el arcángel protector. Hoy todos los padres aquí reunidos, todas las madres aquí reunidas, entregamos a nuestros hijos al amparo, al abrigo y a la protección del Arcángel Miguel. Que el Arcángel Miguel siempre los lleve de su mano, los cubra con sus alas, los cuide y los proteja y los lleve con bien a donde van y a donde llegan. Te amo Padre Celestial, te amo Jesús, te amo Espíritu Santo, te amo Dulce Virgen María. En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, amén.
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